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al mando entraba. Por la noche, desde las 11 a las 
4 de la madrugada anunciaban la hora, el cuarto y 
la media diciendo primero: “Alabado sea Diós”.

Volviendo a continuar con la Fiesta de San Vicente, 
digo que por la mañana se llevaba el Santísimo a 
los enfermos que lo pedían y que no habían po-
dido ir durante la Cuaresma a salir de Pascua o a 
confesarse.

Durante la misa, en la ermita, al alzar a Diós, sona-
ban muchos tiros y los disparaban a la fachada de 
la ermita con trabucos y escopetas.

Se cuenta que un año, un tal Miguel Folch y otros 
compinches llenaron un cántaro mediano de pól-
vora y lo enterraron en el bancal de delante de la 
ermita, y en la elevación lo hicieron explotar, fal-
tando muy poco para que no matase a todos la 
explosión.

Desde que salía la procesión de la ermita hasta la 
iglesia se disparaban tiros, pero al pasar por delan-
te de la fuente los mozos se colocaban en el muro 
de ésta disparando más detonaciones.

Hay que decir que entonces, con una peseta, se 
adquiría pólvora para toda la fiesta.

FRANCISCO PUIG VILLARROYA

A esta fiesta seguía la de la Hermandad de Obreros 
Católicos, la cual se celebraba el día de Pascua de 
Pentecostés en la Iglesia Vieja. Misa cantada con 
orquesta y solían traer un gran predicador. Por la 
tarde, procesión a la cual acudían todos los socios 
llevando una cinta colgada con una medalla de la 
Virgen de los Desamparados.

Durante el trayecto de la procesión sonaban gran-
des ruidos y esto era debido a los disparos de 
“masclets”. Los socios pagaban una peseta al mes 
y si estaban enfermos cobraban una peseta cada 
día hasta que el médico daba el alta de sano.

También había protectores que pagaban cinco pe-
setas al mes y sólo tenían derecho a que en el día 
de su muerte asistiesen a su entierro la mitad de 
los socios.

Cuendo fallecía un socio hacían un bando avisan-
do que a tal hora asistiesen al entierro una parte 
del turno que tocaba. El que no acudía presentaba 
un suplente y si no lo presentaba se le imponía una 
multa, en el entierro, los socios llevaban al difunto, 
portando una bandera y yendo en silencio y con 
orden en dos filas.


